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“Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí” 
 
  

Quiero destacar la solidaridad, que «como virtud moral y actitud social, fruto de la conversión personal, 

exige el compromiso de todos aquellos que tienen responsabilidades educativas y formativas. En primer 

lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión educativa primaria e imprescindible. Ellas 

constituyen el primer lugar en el que se viven y se transmiten los valores del amor y de la fraternidad, de 

la convivencia y del compartir, de la atención y del cuidado del otro. Ellas son también el ámbito 

privilegiado para la transmisión de la fe desde aquellos primeros simples gestos de devoción que las 

madres enseñan a los hijos. Los educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes centros 

de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de educar a los niños y jóvenes, están llamados a 

tomar conciencia de que su responsabilidad tiene que ver con las dimensiones morales, espirituales y 

sociales de la persona. Los valores de la libertad, del respeto recíproco y de la solidaridad se transmiten 

desde la más tierna infancia. […] Quienes se dedican al mundo de la cultura y de los medios de 

comunicación social tienen también una responsabilidad en el campo de la educación y la formación, 

especialmente en la sociedad contemporánea, en la que el acceso a los instrumentos de formación y de 

comunicación está cada vez más extendido». 

En estos momentos donde todo parece diluirse y perder consistencia, nos hace bien apelar a la solidez que 

surge de sabernos responsables de la fragilidad de los demás buscando un destino común. La solidaridad 

se expresa concretamente en el servicio, que puede asumir formas muy diversas de hacerse cargo de los 

demás. El servicio es «en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los frágiles de nuestras 

familias, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo». En esta tarea cada uno es capaz de «dejar de lado sus 

búsquedas, afanes, deseos de omnipotencia ante la mirada concreta de los más frágiles. […] El servicio 

siempre mira el rostro del hermano, toca su carne, siente su projimidad y hasta en algunos casos la 

“padece” y busca la promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, ya que no se sirve a 

ideas, sino que se sirve a personas». (FT 114-115) 

 

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Juan 6, 37-40          - Pasos para la lectio divina 
 

En aquel tiempo, les dijo Jesús: “Todo lo 

que me dé el Padre vendrá a mí, y al que 

venga a mí no lo echaré fuera; porque he 

bajado del cielo, no para hacer mi 

voluntad, sino la voluntad del que me ha 

enviado. Y esta es la voluntad del que me 

ha enviado: que no pierda nada de lo que él 

me ha dado, sino que lo resucite el último 

día. Porque esta es la voluntad de mi 

Padre: que todo el que vea al Hijo y crea 

en él, tenga vida eterna y que yo le 

resucite el último día.” 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
Padre bueno, Jesús nos dijo: ”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño 

de la mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que 

pidáis al Padre en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y 

en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia “Amor de Dios”, 

que se entreguen a la construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y 

a las comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los 

jóvenes a responder con generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor 

gratuito de Dios a los hombres. Amén. 
 

 

"Todo dolor, sacrificio, trabajo o alegría tiene una única razón que 
los sostiene: El Amor de Dios." (J. Usera) 
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En el evangelio de Juan, el punto de vista fundamental sobre Jesús y su misión es que el Verbo hecho carne 

ha sido enviado por el Padre al mundo para darnos la vida y salvar lo que estaba perdido. El mundo por su 

parte rechaza al Verbo encarnado. El prólogo del Evangelio nos presenta este pensamiento, que 

sucesivamente el evangelista continuará elaborando en el relato evangélico. Esta línea de pensamiento lo 

encontramos también en este pasaje. Palabras claves del evangelio de Juan son: ver y creer. Ver, implica y 

significa automáticamente creer en el Hijo enviado por el Padre. Con esta forma de fe el creyente posee ya 

la vida eterna. En el evangelio de Juan, la salvación del mundo se cumple en la primera venida de Cristo a 

través de la encarnación y con la resurrección de aquél que se deja elevar en la cruz. La segunda venida de 

Cristo en el último día será el complemento a este misterio de salvación. 

Las palabras de Jesús sobre el que viene a Él, hacen eco de la invitación de Dios a participar en los bienes 

del banquete de la alianza (Is 55, 1-3). Jesús no rechaza a los que van a Él, sino que les da la vida eterna. Su 

misión es precisamente buscar y salvar lo que estaba perdido (Lc 19, 27). Esto nos recuerda el relato del 

encuentro de Jesús con la Samaritana junto al pozo de Jacob (Jn 4, 1- 42). Jesús no rechaza a la Samaritana, 

sino que comienza un diálogo "pastoral" con la mujer que viene al pozo por el agua material y encuentra el 

hombre, el profeta y el Mesías que le promete el agua de la vida eterna (Jn 4, 13-15). Tenemos pues en el 

relato la misma estructura: de una parte la gente busca el pan material y de la otra, por el contrario, se hace 

por parte de Jesús todo un discurso espiritual sobre el pan de la vida.  

También el testimonio de Jesús, que come el pan de la voluntad de Dios (Jn 4, 34), reconfirma lo que el 

Maestro enseña en este pasaje evangélico (Jn 6, 38).  

En la última cena vuelve a tomar una vez más todo este discurso en el capítulo 17. Es Él el que da la vida 

eterna (Jn 17, 2), conserva y guarda a todos los que el Padre le ha dado. De éstos ninguno se ha perdido, 

sino el hijo de la perdición (Jn 17, 12-13)  

El Verbo hecho carne es enviado por el Padre al mundo para darnos vida. ¿Acepto en mi vida al Verbo 

encarnado que da la vida eterna? ¿Cómo?  

“He bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquél que me ha enviado” (Jn 6, 38). En 

Jesús vemos la obediencia a la voluntad del Padre ¿Interiorizo esta virtud en mi vida para vivirla cada día?   
(Cf.  ocarm.org, Lectio Divina, 2 noviembre 2020)  
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